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2 CELEBRAR LA FE
DICIEMBRE, 3: I Domingo de Adviento

Is 63, 16b-17. 19b; 64, 2b-7 u 1 Co 1, 3-9 u Mc 13, 33-37
Iniciamos un nuevo año litúrgico con el Tiempo de Ad-

viento, tiempo de especial preparación a la Navidad, a la ce-
lebración del Nacimiento de Jesús. Vivimos la
espera gozosa de la venida del Señor y de-
bemos permanecer en vela, “estar prepa-
rados, acompañados por las buenas obras,
porque ahora nuestra salvación está más
cerca”, como dicen la segunda lectu-
ra y el Evangelio. El Señor viene y
se hace uno de nosotros para mos-
trarnos su misericordia y darnos su
salvación; “vamos alegres a su en-
cuentro”, como canta el Salmo, porque sabemos que siempre
cumple sus promesas y esto nos llena de esperanza. En este
Tiempo destaca la figura de María, Madre de la esperanza;
con Ella decimos: “Ven, Señor Jesús”.

DICIEMBRE, 8: Solemnidad de la Inmacu-

lada Concepción de la Virgen María
Gn 3, 9-15.20 u Ef 1, 3-6.11-12 u Lc 1, 26-38

Celebramos la Concepción Inmaculada de la Virgen
María; Dios la preservó de toda mancha de pecado original
para acoger a su Hijo por medio del Espíritu Santo. Leemos

HNAS. CLARISAS

PRIMERA SECCIÓN:
PARA QUÉ ESTAMOS EN LA TIERRA,
QUÉ DEBEMOS HACER Y CÓMO NOS
AYUDA EL ESPÍRITU SANTO DE DIOS

JESÚS RIVERA ¿Cómo se relaciona la gracia de Dios
con nuestra libertad? La gracia no se impone

por la fuerza, el hombre puede decir que no pero, al ser lo más
íntimo que desea en su corazón, le es difícil negarse. Por eso, se
dice que la gracia se anticipa a la respuesta libre del hombre (cfr. n.
340). En este punto el Catecismo hace una acertadísima distinción
entre lo que es la gracia y las buenas intenciones del hombre, cris-
talizadas en buenas obras. Ante la pregunta de si se puede ganar
el cielo mediante las buenas obras, el Magisterio nos responde
que es imposible alcanzar la salvación con las propias fuerzas. Las
buenas obras son una consecuencia de la salvación que Dios nos
ofrece mediante su gracia. Y es que es sumamente tentador, a la
vez que habitual, reducir el cristianismo a un moralismo. Este
moralismo se manifiesta bien por las buenas obras o bien por el
seguimiento a una moral desvinculada del encuentro con el Dios
vivo que es quien nos hace cambiar de actitud y quien genera una
nueva moralidad. Así le paso, recordémoslo, a Zaqueo (Lc 19, 1-
10). Zaqueo, cuando se encontró con Jesús, le recibió muy conten-
to. Y surgió, de ese momento de gracia, una nueva moralidad en su
vida. La salvación no le llegó como consecuencia de ser bueno
sino de la gratuita misericordia de Dios. Y eso cristaliza en buenas
obras. Por eso, “tanto más debe mostrarse en nuestras buenas obras
el amor que hace brotar la acción de Dios en nosotros” (n. 341).

Es la gracia de Dios la que nos mueve a la santidad. Todos
estamos llamados a ser santos, entendiendo por santidad la iden-

Capítulo III: La salvación de Dios. La ley y la gracia (n. 340-342)

tificación y la unidad con Dios mismo: “Todo hombre se hace la
pregunta: ¿Quién soy yo? ¿Para qué estoy aquí? ¿Cómo puedo
ser yo mismo? La fe responde que sólo en la santidad llega el
hombre a ser aquello para lo que lo creó Dios. La santidad no es
una perfección hecha a medida por uno mismo sino la unión con
el amor hecho carne, que es Cristo” (n. 342). Alguien que ha vivi-
do la experiencia de la gracia lo testimonia con alegría ante el
mundo, tal y como hace el cantante Bono de U2 en su música y en
una entrevista en la que habla de la gracia: “En el centro de todas
las religiones está la idea de Karma. Ya sabes, lo que tú haces te
vuelve a ti; un ojo por un ojo, un diente por un diente, o en física -
en las leyes físicas- cada acción encuentra otra igual o bien otra
opuesta. Y entonces llega esta idea llamada gracia que acaba con
todo esto… El amor interrumpe, si quieres, las consecuencias de
tus acciones, lo que en mi caso realmente son buenas noticias
porque yo he hecho muchas estupideces […] Yo tendría proble-
mas serios si el Karma finalmente fuese mi juez. No es que excu-
se mis errores pero yo me acojo a la gracia. Me acojo a que Jesús
tomó mis pecados sobre la Cruz, porque yo sé quién soy y espero
no tener que depender de mi propia religiosidad […] El sentido de
la muerte de Cristo es que Cristo tomó los pecados del mundo, de
forma que lo que hacemos no vuelva a nosotros rebotado, y que
nuestra naturaleza pecadora no coseche la muerte obvia. No son
nuestras buenas obras lo que nos abre las puertas del Cielo”
(Michca Assayas, Bono in conversation).

en la primera lectura
cómo por Eva, “madre de
los vivientes”, entró el pe-
cado y la muerte en el
mundo. Y vemos en el Evangelio que María es, en cambio, la
“llena de gracia” que no cometió pecado en ningún instante de
su vida. Ella creyó la palabra del ángel y en su seno inmacula-
do nos trajo al Autor de la vida. Podemos decir que María re-
zaría el salmo de este día “cantando al Señor un cántico nuevo”
porque sabe que sobre Ella ha derramado toda su misericor-
dia. Hoy nos alegramos con nuestra Madre Inmaculada por-
que también nosotros seremos alabanza de la gloria de Dios.

DICIEMBRE, 10: II Domingo de Adviento

Is 40, 1-5.9-11 u 2 Pe 3, 8-14 u Mc 1, 1-8

“Alza con fuerza la voz, álzala, no temas, di: Aquí está vues-
tro Dios”. El Señor, en este II Domingo de Adviento, nos in-
vita a levantar la mirada, a escuchar su voz. Él trae una res-
puesta a nuestra vida, Él tiene la última palabra, viene a
consolar a su pueblo, a decir “aquí estoy”; ahí donde nada ni
nadie puede llegar, Él tiene una respuesta para ti. “Nosotros
confiados en la promesa del Señor esperamos un cielo nuevo y una
tierra nueva”: ésta es su promesa, la vida no acaba aquí, Él
tiene un cielo preparado para nosotros en el que está escrito
nuestro nombre. Lo que se nos pide es creer, confiar que Él
lo puede todo “pues nada hay imposible para Dios”.
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La socióloga
Grace Davie, al explicar los rasgos distinti-
vos de la vivencia religiosa de una buena
parte de los europeos, ha puesto sobre la
mesa la expresión “fe sin pertenencia”, con
la que quiere expresar que muchos euro-
peos siguen creyendo pero no necesaria-
mente en un Ser con las características que
propone una religión concreta. Hoy son
muchos los estudiosos del hecho religioso
que comparten la tesis de Davie en el sen-
tido de que muchas personas manifiestan
creer en una fuerza superior pero con ras-
gos débiles e indefinidos. Se afirma creer
pero sin tener demasiado claro en qué o
en quién. Vivimos en la sociedad del sin-
cretismo religioso que es una clara expre-
sión de ese debilitamiento, un debilitamien-
to que lo es sobre todo de la pertenencia
religiosa no tanto del sentimiento de la fe.

Puede decirse que la fe religiosa se
transforma pero no desaparece, y esa
transformación va acompañada de un des-
censo del interés por los preceptos y nor-
mas religiosas en lo que tocan a la vida
cotidiana, lo cual parece evidente, es de-
cir, si no se tiene claro en qué o en quién se
cree, es difícil que puedan ser percibidos
como vinculantes una serie de preceptos de
contenido moral que brotan de la instancia
religiosa. Las estadísticas confirman que no
solamente asistimos a un declive de la prác-
tica religiosa sino que también con mucha
frecuencia se ponen en entredicho las pau-
tas del magisterio de la Iglesia en cuestio-
nes relacionadas con la sexualidad, la bioé-
tica o la vida en su conjunto.

Ahora bien, este análisis explica sólo
en parte alguno de los elementos del in-
trincado panorama religioso de Occidente.
Hay otros sociólogos que, sin discrepar de
lo planteado por Davie, completan su aná-
lisis diciendo que la máxima “fe sin perte-
nencia” puede fácilmente mutar en “perte-
nencia sin fe”. Según estos, en Europa el
cristianismo en su conjunto, tomado como
fe generadora de una cultura específica,
sobrevive, aunque de manera un tanto su-
mergida, en el conjunto de ideas, principios

En la Frontera

GABRIEL RODRÍGUEZ

Una fe sin pertenencia

y valores que vertebran el estilo de vida, el
fondo del debate público sobre ciertas
cuestiones sociales, la clarificación de la
responsabilidad del Estado y de los indivi-

duos, el concepto mismo de ciudadano y
de sus derechos, la cuestión medioambien-
tal, la relación con los bienes materiales, y
un largo etcétera.

Y todo lo anterior no en base a una
inexistente influencia de las instituciones re-
ligiosas a nivel normativo sino porque el en-
tramado simbólico que han generado con-
serva, más allá del debilitamiento de la
práctica religiosa, una apreciable capaci-
dad de influjo en la cultura, lo cual da ra-
zón a todos aquellos que defienden un ca-
tolicismo implícito que está presente en la
actual sociedad secularizada. Podría decir-
se, pues, que el proceso secularizador de
la vida privada de los individuos no conlle-
va un rechazo del reconocimiento de la re-
ligión como un claro valor de civilización y
convivencia.

Para concluir, un aspecto relevante de
estos estudios sociológicos se sustancia en
la demostración de la pervivencia de la veta
cultural de la religión. Se sabe que muchos
occidentales expresan una fuerte adhesión
a la simbología religiosa, particularmente
cristiana y católica, aun cuando no sean
observantes de sus preceptos en materia
moral o no formen parte de sus filas de fie-
les. De lo cual se desprende que tanto en
nuestro país como en el conjunto de Euro-
pa el proceso laicista de muchas institucio-
nes no se corresponde del todo con las
opciones latentemente religiosas de mu-
chos de sus ciudadanos.

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Vicario General
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4 Noticias
XIV Día del voluntariado de
Cáritas

Por decimocuarto año consecutivo,
Cáritas diocesana organiza una Jornada
de convivencia de todas aquellas perso-
nas que prestan generosamente su ayu-
da para llevar adelante sus múltiples ta-
reas en Cáritas central o en las Cáritas
parroquiales; la reunión se desarrollará
el sábado 2 de diciembre. Como afirma
el director de Cáritas, F. Javier Ramírez
de Nicolás, “es una oportunidad para el
encuentro y para dar gracias a Dios por
todas las personas que dedican su tiem-
po a ayudar a los más pobres y desfavo-
recidos”.

Las actividades de la Jornada arran-
carán a las once de la mañana con la aco-
gida a los participantes y un momento de
oración en la Casa diocesana. A conti-
nuación, se pondrá en común el trabajo
realizado por las Cáritas parroquiales con
propuestas de acción para los próximos
tres años; en torno a la una de la tarde
se celebrará la Santa Misa en la iglesia
de San Juan de Rabanera (Soria) presi-
dida por el Obispo, Mons. Abilio Martínez
Varea. Tras la celebración se compartirá
la comida en la Casa diocesana, a la que
seguirá un tiempo de convivencia.

Cursillo de cristiandad
Soria acogerá la celebración de un

Cursillo de cristiandad durante los días
1, 2 y 3. Como siempre será en régimen
de internado y se desarrollará en la casa
de las HH. Nazarenas (Soria). Además,
el martes 5 y 12 los cursillistas tendrán
formación y celebración desde las 19.30
h. en la Casa diocesana.

Otras noticias…
üüüüü Viernes 1-Domingo 3:  Retiro  or-

ganizado por las RR. del Sagrado Corazón
en Santa María de Huerta.

üüüüü Viernes 1 y 8:  Vigilia de la ANFE
en la Casa diocesana desde las 22 h.

üüüüü Sábado 2:  Santa Misa de Advien-
to con los grupos laicales  en la Casa dio-
cesana a las 19 h. A las 20 h., encuentro
de oración vocacional  organizado por las
Siervas de Jesús en la capilla de su con-
vento a las 20 h.

üüüüü Lunes 4 y 11:  A las 20 h., escuela
de agentes de pastoral  en la Casa dioce-
sana (Soria) sobre el primer anuncio.

üüüüü Jueves 7:  Oración de la ANFE  por
las vocaciones sacerdotales en la Casa dio-
cesana a las 17 h.

üüüüü Lunes 11:  Charla de espirituali-
dad en el convento de los PP. Carmelitas
(Soria) a las 18 h.

üüüüü Miércoles 13:  Retiro  para los pres-
bíteros diocesanos en Soria a las 12 h. di-
rigido por el Obispo.

üüüüü Manos Unidas en Soria salió a la
calle en su campaña “Enciende una lla-
ma”  que busca promover un gesto solida-
rio, un acto al que se sumaron algunos so-
rianos en la Plaza Mayor mostrando su
apoyo a los países del Sur y a la acción
que Manos Unidas apoya en ellos.
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Rincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesanoRincón diocesano

¿Qué conversión personal y pastoral necesitamos?

ÁNGEL HERNANDEZ

El Adviento es un tiempo muy pastoral
que nos invita a estar en actitud de espera y
preparación para descubrir el Evangelio en-

carnado, la Palabra proclamada, el Emmanuel, el Dios con noso-
tros. Es Dios mismo el que se acerca, se aproxima… En la pas-
toral ningún cambio será posible sin ha-
cer un análisis cercano de la realidad y
sin un compromiso con lo analizado, pues
sólo se ve lo que se mira y sólo interveni-
mos realmente en aquello a lo que nos
acercamos. El misterio de la Encarnación
nos habla precisamente de la lógica de la
proximidad, del salir, del encontrarnos...
Hacer lectura creyente y comprometida
con el mundo es aplicar el principio del
“ver, juzgar y actuar” o mejor del “escu-
char, comprender y proponer” con el que
el Papa Francisco nos desafía.

En el Evangelio de Marcos nos encontramos que Jesús hace
dos llamadas (Mc 1, 16-20; 8, 27-38) a sus discípulos con la mis-
ma finalidad: el seguimiento. En la segunda llamada, cuando Je-
sús increpa a Pedro diciéndole: “Ponte detrás de mí”, lo hace por-
que Pedro se había colocado frente a Jesús y quería impedirle ▼

que hiciera el camino hacia la cruz; de ahí que Jesús le increpe
para que vuelva al lugar que le corresponde como discípulo: “De-
trás de mí”. “Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a
sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque, quien quiera salvar su
vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evange-

lio, la salvará. Pues ¿de qué le sirve a un
hombre ganar el mundo entero y perder
su alma?”. Como vemos, el contexto de la
segunda llamada y las consecuencias que
el mismo Cristo enumera nos exigen una
radical conversión. Esta conversión no es
simplemente una renuncia externa sino
algo mucho más difícil: negarse a sí mis-
mo aceptando perder la propia vida como
Jesús para ganarla (Mc 8, 34-37; 10, 45).

Quizás como Iglesia y como bauti-
zados tengamos que ponernos, en mu-
chos momentos, “detrás de Jesús” y asi-

milar los auténticos valores del Reino: valorar al pobre en su pro-
pia bondad e imagen de Cristo, renunciar a la riqueza en un
mundo injusto, no excluir a nadie, vivir gozosamente un amor
que genere fraternidad, poner el bien del ser humano por enci-
ma de todo, renunciar a estructuras de dominación.

Ternura, amor maternal y temor
reverencial

El 3 de diciembre seré instituido acólito: se me confiará la
misión de ayudar a los sacerdotes en el servicio del altar, distribuir
la comunión y llevársela a los enfermos. Al ir acercándose la fe-
cha me voy dando cuenta de que este nuevo paso hacia el sacer-
docio ordenado es un regalo, ciertamente, pero no un regalo de
los que uno se guarda para sí mismo; es un regalo para toda la
comunidad cristiana, especialmente para sus miembros más dé-
biles. Hace unos días visitaba a un enfermo paliativo; lo encontré
hecho una bola en la cama, apenas articulaba palabra pero, en
una persona anciana, tan frágil y delicada, me sorprendieron sus
ojos… ¡Qué mirada tan expresiva, tan llena de vida, tan de niño! Y,
de repente, me invadió un temor reverencial porque supe que ese
cuerpo maltrecho era la manifestación de toda una persona; es
un milagro poder contemplar en un solo golpe de vista la fuerza y
las maravillas de toda una vida humana.

Hoy me he dado cuenta de que ese temor reverencial es el
mismo que uno experimenta ante Jesús-Eucaristía. Entonces supe
por qué, ante el enfermo, sentí temor reverencial y, al mismo tiem-
po, brotaron la ternura y un amor como de madre. Se me descu-
brió de manera casi palpable que también Dios se había encarna-
do por él y eso lo convertía en alguien de un valor infinito simple-
mente por ser la persona que es él. Que su cuerpo fuera un cuer-
po maltrecho hacía brillar aún más -si cabe- ese valor infinito. Ter-
nura, amor maternal y temor reverencial: caridad. Es la caridad
que brota del misterio del Dios encarnado, la caridad que mana
de Jesús-Eucaristía, a quien ahora la Iglesia me regala servir en
el altar y, con ese regalo, me invita a esforzarme más para vivir
como Jesús-Eucaristía, que se parte y se reparte sin medida.

José Antonio García Izquierdo

Alegría y vértigo
¡Queridos amigos! Con gozo y alegría os hago participes

de que el domingo 3 de diciembre seré instituido en el ministerio
del acolitado de manos de nuestro Obispo Abilio. Sólo han pasa-
do 5 meses y 8 días desde que recibí el ministerio de lector y el
Señor de nuevo sale a mi encuentro con este regalo que me
hace la Iglesia. En aquella ocasión decía que lo recibía con te-
mor y temblor ante la responsabilidad que se me venía encima;
en esta ocasión he de confesar que, junto con la alegría por este
ministerio que voy a recibir, siento algo de vértigo, vértigo por la
mayor responsabilidad que recibo pues seré ministro del altar y
entre las tareas que he de desempeñar se encuentra la de expo-
ner el Santísimo y distribuir la Eucaristía. Se mezclan en mí sen-
timientos de indignidad con los de gozo por poder tener la tarea
de llevar a Cristo Eucaristía a los demás, dado que este ministe-
rio es por y para la Iglesia concretada en los hermanos. Sé que
cuento con la ayuda del Señor en esta tarea que la Iglesia me
confía; una vez más el Señor me alienta y me sostiene con su “te
basta mi gracia”.

Jose María Cordero de Sousa
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▼ La solución a lo que estamos viviendo no es leer el último
libro con la última receta pues es claro que la renovación de
nuestra Iglesia no va a depender de compilar buenos deseos, de
citas retóricas o, peor, de quejas infructuosas. Debemos respon-
der con honestidad: ¿Cuáles son las conversiones personales y
eclesiales que necesitamos? ¿Qué precio estamos dispuestos a
pagar por nuestra conversión pastoral?. El cuestionario que en
estos momentos estamos haciendo nos ha de llevar, entre to-
dos, a conseguir poner realidad y verdad al futuro Plan pastoral
para que nos ayude a todos a un seguimiento a Cristo de forma
comprometida y servicial.

El Papa, en la I Jornada de los pobres, decía que el mayor
pecado es la indiferencia y la omisión; por eso “decir: No es algo
que me concierne, no es mi problema, es culpa de la sociedad.
Es mirar a otro lado…, es cambiar de canal cuando una cuestión

seria nos molesta, es también indignarse ante el mal pero no
hacer nada”. Este mismo principio lo debemos aplicar a nuestra
pastoral. Hay situaciones donde no sabemos cómo hacer, pero
lo mucho o poco que podamos hacer debemos hacerlo pues
hablando no se hace nada. De ahí, que el mayor peligro y tenta-
ción como Iglesia es convertirnos en un gran servicio público de
lo religioso y transformarnos en una religión civil con simbología
cristiana. Necesitamos pasar de una Iglesia a la que se pertene-
ce por nacimiento, por costumbre o por hábito a una Iglesia de
propuesta, en la que uno se hace cristiano por una opción y de-
cisión personal. ¿Estamos preparados como Iglesia para engen-
drar verdaderos cristianos y para acompañarles en su camino y
crecimiento? Feliz Adviento.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

Para los que no son de Soria segura-
mente no les sonará el nombre de esta
mujer militante de la HOAC a sus 97 años;
los veteranos y veteranas sí la recordarán
de tantas asambleas en las que participó.
Eugenia nace en Embid de Ariza, un pue-
blecito próximo ya en la raya de la provin-
cia de Soria con Aragón en la provincia de
Zaragoza. En los años 1960-1970 tuvieron
origen dos movimientos eclesiales muy im-
por tantes para nuestra
Diócesis de Osma-Soria:
los Centros de cultura po-
pular bajo el impulso de
Eugenia y D. Ambrosio
Puebla aunque también
tuvieron que ver Pilar
Bellosillo y María Inés
Carrera; y la HOAC.

La HOAC en nuestra
Diócesis tuvo su origen
cuando unas militantes
de Autol (en la Rioja baja)
vinieron a Soria y se pu-
sieron en contacto con
Eugenia; ésta, a su vez,
conectó con algunos mi-
litantes de JOC, entre
ellos Gregorio Alonso.
Por iniciativa de las mujeres de Acción Ca-
tólica se celebró un cursillo de ambienta-
ción; a partir de este cursillo se planteó el
comienzo de la HOAC con los primeros
militantes. Así nació la HOAC mixta, sien-
do nuestra Diócesis -probablemente- la
primera en España en que empezó a fun-
cionar la HOAC de hombres y mujeres. Del
equipo de la HOAC al que pertenecían
Eugenia, Honorato Lesmes y su esposa
Maruja, Emilio, Aurora Aceves en unión
con los miembros de la Comisión dioce-
sana como un compromiso socio político

Actualidad
Eugenia Esteras, un reconocimiento público

nacido de su reflexión cristiana surgió la
Asociación de vecinos.

La Asociación de vecinos ha sido una
plataforma reivindicativa desde sus oríge-
nes. En la época de la Transición, cuando
no existían todavía los partidos políticos,
tuvo su influencia acogiendo las fuerzas
políticas y sindicales de izquierda siendo
la casa de Eugenia un lugar de encuentro
y cita obligada para los que luchábamos

por la normalización de la democracia.
Desde la Asociación de vecinos se recla-
mó la atención del Ayuntamiento hacia
muchas deficiencias y carencias que tenían
entonces los residentes de este barrio; fue
y sigue siendo un foro de opiniones, char-
las, conferencias y exposiciones culturales
así como lugar de ocio para los mayores
que pasan las tardes jugando a los naipes
y al dominó.

El compromiso de Eugenia en la
HOAC ha sido total. En su casa nos reunía-
mos el equipo, sus puertas estaban abier-

tas para todo tipo de personas con el res-
peto siempre a las diferencias ideológicas
pero dando amor, cariño y acogida a todos
los que necesitaban apoyo material o mo-
ral en aquella sociedad tan cerrada. Por
aquellos años todos los sacerdotes estuvi-
mos en equipos de HOAC; en muchas oca-
siones nos reuníamos en casa de Eugenia
donde celebrábamos la Eucaristía, compar-
tíamos mesa y mantel con los militantes,

amigos y vecinos. Euge-
nia, que había hecho el
Plan cíclico de formación
de la HOAC y había asis-
tido a muchos cursillos de
D. Tomás Malagón no te-
niendo estudios superio-
res, ha sabido penetrar en
el espíritu y en la mística
de la HOAC haciendo de
este manantial de espiri-
tualidad, y formación hu-
mana y cristiana, la fuer-
za que le ha guiado siem-
pre en su vida. Desde aquí
entendió muy bien el com-
promiso político y la lucha
por la justicia social en
medio de nuestro mundo

al que nos lleva la fe cristiana si la vivimos
profundamente. Toda su actividad sindical
junto con su marido Venancio le hizo acer-
carse a la clase obrera y conectar con los
más pobres de nuestra sociedad.

La HOAC de Osma-Soria da gracias
a Dios por la vida de Eugenia y se unió a
este acto de reconocimiento por parte de
una asociación civil como el Ateneo
“Mónico Vicente” de Soria. Gracias, Euge-
nia; que Dios te bendiga y te conserve esa
lucidez mental y espiritual.

La Comisión diocesana de HOAC
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Continúa la Visita
del Obispo

a la Diócesis
Durante el mes de noviembre, D. Abilio ha visitado

los Arciprestazgos de San Esteban de Gormaz y El Burgo
de Osma. En diciembre, el Obispo visitará el Arcipres-
tazgo de Soria.
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Mons. Jesús Ruiz Molina fue ordenado Obispo auxiliar
de Bangassou en la Catedral de Bangui el domingo 12 de no-
viembre; el ordenante principal fue el cardenal Dieudonné
Nzapalainga, Arzobispo de Bangui. Mons. Jesús Ruiz Molina,
de padres sorianos, no pudo ser ordenado en su Diócesis por
la dramática situación de guerra que se vive en Bangassou.

El Santo Padre nombró en julio Obispo auxiliar de la
Diócesis de Baangassou (República Centroafricana) a este

Mons. Ruiz Molina ordenado Obispo
misionero comboniano, burgalés de 58 años, que confesa-
ba en una entrevista a “Iglesia en Soria”: “La fe tiene que
ser algo vivo, no puede ser una ideología, una práctica o
una moral, tiene que ser algo que nos ayude a vivir. El Evan-
gelio es una propuesta de vida y no una doctrina. Esto lo he
visto muy fuerte en África. Incluso en estos momentos de
muer te que estamos viviendo, ellos mantienen la paz
en su inter ior”.


